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Este epígrafe devela el papel primordial de la narrativa en las ciencias de la salud puesto que 
la enfermedad, en su carácter singular, se concreta en una persona poseedora de una biografía 
personal y social.   
 
Es cierto que vivimos como relatos, y por el relato (o los relatos) nos conocemos y 
reconocemos en nuestra condición de humanos; además, forjamos la cultura en el relato del 
entramado de nuestras relaciones sociales. En otras palabras, narrar es ejercer la cualidad 
humana pues nos construimos en la interacción, unos a otros, relatando y relatándonos.  
 
Ahora bien, en la escritura del relato es posible develar y develarnos porque el escribir, estaría 
“en el exterior de sí, en una confusión de los tiempos: entre escribir y haber escrito, entre 
saber e ignorar lo que es, partir del sentido pleno, sumergirse en él y llegar hasta el no-
sentido”. Nos contamos historias desde la cuna hasta la tumba, desde la cuna hasta la tumba, 
porque “es mediante historias que comprendemos, ya no lo que las cosas son, sino lo que 
significan. Es la forma en que se establecen el valor y las jerarquías de todo cuanto nos rodea. 
En silencio, muchas noches nos repetimos esa historia privada y secreta que nos dice quiénes 
somos.”1  
 
En los procesos de salud y/o enfermedad, también nos relatamos, y de este modo, 
“recordamos lo que nos está ocurriendo desde anoche, lo que nos ha pasado en las últimas 
semanas, a veces lo que está presente en nuestra historia familiar”, y estos hechos definen la 
enfermedad en un diagnóstico, un pronóstico y una terapéutica, resultantes de los encuentros 
entre médico y paciente, entre las familias y personas que acompañan cada momento. En 
consecuencia, diremos, que tanto “el diagnóstico, como el pronóstico y el tratamiento, pasan 
por un intercambio de relatos”.  En la universidad, la Medicina Narrativa es una plataforma 
de humanidad que permite a los estudiantes, narrar sus experiencias de aula y sus prácticas, 
para resignificarlas y aprender, en el escribir, el leer y el escuchar, las maneras, los estilos, la 
experiencia de hacerse médicos. En los aportes teóricos y metodológicos de expertos se 
 




resalta la importancia de la narrativa en la formación de los médicos, y en quienes se dedican 
al cuidado de la salud. Por ejemplo, desde el Grupo de Investigación KHEIRON, de la 
Universidad de la Sabana, el profesor Rosas refiere que la doctora Charon, propuso la 
medicina narrativa “como un modelo para una práctica médica humana y efectiva, pues ésta 
requiere una competencia narrativa, es decir, la habilidad para reconocer, absorber, 
interpretar y actuar en las historias y condiciones de los demás”.   
 
Entre tanto, el Dr. Flichtentrei, nos explica que enfermar es una experiencia vital, un 
acontecimiento que desata una crisis personal, más allá de toda biología; en consecuencia, en 
el quehacer de una medicina humanizada, la enfermedad tendría sus emociones y 
padecimientos, en los que el relato resulta primordial.  Señala la Dra. Charon, que la 
competencia narrativa brinda al médico no solo los medios para comprender al paciente sino 
también para entender la enfermedad puesto que un médico que posee competencia narrativa, 
es capaz de escuchar lo que el paciente le dice; en sus palabras, nos explica que  
 
“El médico con competencia narrativa utiliza eficientemente el tiempo de la 
interacción clínica, utiliza al máximo los conocimientos médicos acerca de lo que 
el paciente expresa sobre su enfermedad y cómo lo transmite. No solo la historia 
de una enfermedad, sino la propia enfermedad que se desarrolla como una 
narración. 
 
Agrega el Dr. Rosas, que “la introducción de relatos en la formación médica, pone en 
cuestión el modelo biomédico tradicional, al valorar tanto el conocimiento subjetivo como el 
objetivo, el razonamiento inductivo como el deductivo, y la experiencia humana y la emoción 
tanto como la información científica”. La competencia narrativa brinda al médico no solo las 
herramientas para comprender al paciente sino también para entender la enfermedad, porque 
se supone que un médico que posea competencia narrativa, es capaz de escuchar y asimilarlo 
que su paciente le dice.  
 
En palabras de la Dra. Charon:  
 
“El médico con competencia narrativa utiliza eficientemente el tiempo de la 
interacción clínica, utiliza al máximo los conocimientos médicos acerca de lo que 
el paciente expresa sobre su enfermedad y cómo lo transmite. No solo la historia 
de una enfermedad, sino la propia enfermedad que se desarrolla como una 
narración.  
 
A este punto de la historia de la asignatura y la revista, puedo decir que la narración es 
fortalece la empatía y la solidaridad, cualidades que garantizan una profesión ejercida con 
amor y responsabilidad. Han quedado en mis recuerdos los nombres de los médicos que 
atendieron en su momento mis enfermedades; conservo delicadamente sus palabras amables, 
su compasión, su preocupación, y por supuesto, su dedicación.  Recuerdo que leímos en clase 
la historia de la Dra. Jorgelina Presta; a continuación, un fragmento de la misma: 
 
- Mi vida transcurría, el consultorio, las guardias, los seminarios, la casa…en 
fin, mi rutina, como siempre. Sin embargo, existía junto a mí una presencia 
invisible que me hacía reflexionar en momentos difíciles, y me ayudaba a tomar 
 
 
el camino correcto. Después de la dura experiencia que había pasado con 
Antonio, me sentía distinta, más segura en todos los aspectos de mi vida, 
reconfortada por el deber cumplido, pero mucho más por el afecto que siempre 
nos unió. Una mañana, aproximadamente al año de la muerte de Antonio, vino 
Corina al consultorio con un turno. Le pregunté cómo estaba y me respondió: 
“estuve muy deprimida durante los últimos meses, ya estoy mejor, retomé el 
tejido y mis clases de yoga. Pero no vengo como paciente, Sofi. Ordenando cosas 
de Antonio, dentro de una agenda, encontré este sobre para vos. Me entregó un 
sobre cerrado, que decía: Para Sofía. Lo abrí, y encontré una nota. La leo en voz 
alta: 
 
- Julio 2009. Querida doctora Sofía, te pido como último deseo que le 
agradezcas a Fabio y a los residentes las horas de sueño que perdieron por mí 
y la dedicación que me brindaron. A vos, tengo todo que agradecerte, sabes que 
fuiste mi ángel guardián en la tierra. A partir de mi muerte, yo seré el tuyo, mi 
alma te cuidará siempre. Antonio. - 
            
Cori se conmovió y lloró. Yo sentí una emoción fuerte y difícil de describir. 
Apenas llegué a casa lo guardé en un lugar que no voy a develar. Desde ese día, 
ese papel, ese pequeño papel dentro del sobre, es mi consuelo en horas de 
desesperación, mi lucidez en horas de cansancio, la respuesta en horas de dudas, 
y el alimento de mi alma. 
 
Este relato inspiró la escritura de Natalia Realpe, médica en formación, que al leer escribió 
un sentido texto sobre el cual, presentamos un fragmento: 
 
- Puedo sentir que había una dedicación y una entrega real de cuidado médico-
paciente durante todo el tiempo que Antonio logró vivir. Esto nos demuestra que 
existen conexiones que diario pueden verse reflejadas sin darnos cuenta, y que 
dar lo mejor de ti es lo que debes hacer en tu vida. Por eso, seamos como Sofía. 
Tal vez con muchas dudas sobre la vida, asumiendo que vale la pena vivir esta 
profesión luchando y descubriendo el verdadero valor de la vida. Dejo una parte 
de mí en la hoja y me quedo con una enseñanza valiosa para mi vida. Natalia 
Realpe Paredes. - 
 
 
